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1 —Pob?. geít ana CjqUIí». I.—ílyjcf bubi crisii'lii. 3.—CocCH'ivro 6 rrTezuelo bubi (]*( 
nisDcij ro  varias familias.

ISLA OE FERNANDO POO.

Ca p it u l o  II.

En el sn te iio r, recordarin aquellos de auostros lectores que le b i-  
yan leído, que dimos una idea ^eoeral de esta desamparada isla es­
pañola, baeiendo meDCloo de su topognOa, lemperameolo. bisloria, 
y  principales productos; así como de! escaso y mezquino comerrio que, 
á pesar de su ventajosa situación, manliene con el esterior é inte­
rior. También recordarán que combatimos eSn dalos justiúeados. á 
nuestro parecer, la (pala idea quede la isla se tiene, y  que especial­
mente en España bn llegado á vulearizarse, empezando por el go­
bierno que en todas épocas,  y  muebo mas en la nuestra, ba tenido 
ounsagrado al mas lamentable y crímioal olvido aquel importante des­
cubrimiento del audaz argonauta portugués cuyo nombre lleva. Cúm­
plenos hoy, como ofrecimos en el prímero, hablar eu este artículo del 
número de población que bay en Feroando Púa, y de las razas indíge­
nas en que está dividida, con el relato de otros detalles curiosos que 
puedan interesar de algún modo al que no tenga noticias de aqueUas 
apartadas y desconocidas regiones, tan poco mencionadas de los via- 
geros é bísloriúgrafos.

Sobre los especíales dalos que obraban en nuestro poder, y la es- 
celvnte Memoria del Pro, D. GerúDimo de Leerá y  Alarcou, ya citado 
por nosotros. contamos boy con las que ¡obre Uu Jtlas afriaaae de 
Eejioña. Fenijiido /'do y Annobon, escribieron los seüores D- José de 
Moros y Morelton, y D. Juan Miguel de los R íos , las cuates fuecou 
premiadas por la Sociedad ecuoúniica matriteuse eu el concurso que 
abrió esta corporación en 184i.

Xu hay mucha confurmidad en el número de babiíaotes exístenles

| l  La UiBioa qna icovpaSS al arlln la  1.*, puSlKa¿o ea al oOnara tO da cala 
rrtiódica, la c g il  repfeaciita la capital da eariaasda l’á i i , Saaia laabel, lasia aaaa 
auuHrM ,  eaxB raplicacioo vaBtia a dar abara, I , Cania aapabula.— 3. Farate una 
aarle a la paiLtactva.— 3. Maalla barbo da Badrma.— 4. aliflacoBca, c<ibrrlixaa y  d». 
f»ailo da racboa da pvrdra.— S. Iiloloa Idebidaa.— O. Iluauiaaoln Irraotadu a los 
> Sríataa de la armada lagUaa gva parreiaraa m  la eapadiciwa al .Siger voriBeada rn 
1Z4I.— 7 . Taiapla naptiala.— 8 . l'aa eaaa,—9 . Ta  de lea nsisioiarua íazlcsaa,—  
1 '̂. La del fvbarBadar , jflala a l i  toa] aodaa al pabellnn de Capaba.—>1 I. ba de U 
fjcaiba maa r iel tlal pasa,— 13. Otra de iBÍaiaoerai.—  tS. árbol llamado da k  Jara 
l '^ n a  bajo da a l aa bieo la aolamoa Moclamarml da laabat II por reina da aqne. 
lile lalaa aia 4845.— 14, Temploqoa eoificoroo loa baptiatav en 1845 jCatae ootKÍai 
'•» ■!, b n w i a ta ra - .

boy en l'erpjmdoPóo: aunque á riesgo de pecar en corla diferencia Je 
mTs ó de meoq^. puede establecerse que llegan á lo ,000, escasa po­
blación á la verdad para las dimensiones de la isla y kis buenas pro­
ductos de e lla , pero grande si se atiende al abandono en que ha  yaci­
do siempre, y á  la ninguDa colonización que ha recibido. Estos liabi- 
tanlcs se dividen en razas, y  las razas en ñimilías; unas sonorginarias 
ó propiamente llamadas indígenas, y otras estraogeras. De las prime­
ras no bay en realidad mas que u o i, en quien residen todos los privi­
legios y  distinciones, que es la que lleva el nombre de Bubí. De la-r 
segundas,  las mas conocidas y numerosas son las de los Cxumanes. 
Tiiiuoé, la Acra, la Cabo-costa y la Jamáíca.

La Rubí está dividida en familias que capitanean ciertos gefes ó 
caciques denominados Cvcorocoi, cuyo retrato verán nuestros lectores 
en la lámina que va al frente de este articulo, Los nombres de tas 
mas principales familias bubvr son los siguientes; PutnAuila, Lébcia, 
Bosij ú , DatiU y Banapa. En el casi completo estada de barbarie Cn 
que estas pobres gentes se hailau, no obstante su índole ua- 
luralmcnte buena y  bospitalaria, sus racionales instintos, y su gran 
cariño i  los europeos , comparten sus quehaceres entre la" pesca y 
la caza, lo que constituye también sus únicos medios de subsistencia. 
No son muy aficionados i  las faenas del campo á pesar de lo cual s.. 
dedican mediansmenle al cultivo del ñam e, tabaco, y otras jilanlas 
indígenas. Imitan en lo general á sus vecinos del cooUoente en el gus­
to por los recreos y adornos; asi e s , que se pintan el rostro, se llenan 
de bermellón la cabeza, basta hacerse una peluca roja que oculta de 
lodo el punió el pelo, y usan pendientes en la nariz. Envidiosos de 
nuestras barbas y bigotes, que ooles ha concedido la naturaleza, sue­
len llevar postizos de ambas cosas, con lo cual creen que se revisten 
de m uebagnvedad, y que adquieren la dignidad europea.

El gobierno primitivo, ú sea el patriarcal, es el que se conoce 
entre estos buenos isleños. Ya hemos dicho que la raza iubi se divi­
de eo familias, y que al frente de cada nnaestá elCocoroco, qnees el 
patriarca de e lla , el cual acostumbra á aconsejarse en negocios gra­
ves conios ancianos y esperimenlados de la misma familia, á quienes 
reúne en forma de senado,

Digamos algo de las creencias religiosas y de sus ideas en mate­
rias de justicia: parécenos que ya algún lector nos lo pregunta acosa­
do de ese común sentimiento de curiosidad que mspira siempre la 
personalidad de un pueblo desconocido. Los naturales de Fernando 
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P ío , taato loi bnbis ja  que vamos hablando, como los da otras ra- 
u s  ^  que baUaraatoa después,adoran ud N os euya naidad reroDO- 
C40, ;  al acal por una singular eoiocideocia dan no Dombra que suena 
romo Yehovah. Mas buenos j  nobles que sus hermanos de Africa, son 
lambiea menos suparslickeos que elioa, y no se entregan i  los aeM  
de barbarie y  ferocidad que bieeo aborreeibles los b ste s  de la idola­
tría. Desgraciadameole,auDque isla española, FernaodoPóo no profe­
sa oi eotieode todavía nuestra santa religioo: unos anabaptistas in- 
xlesei que bao establecido en Santa Isabel una iglesia, too los que 
empiezan i  atraerlos i  la soya. H¿ aquí otra de las razones que al 
gobierno debieran impeler í  la fcopacion y colonizacíoo de aquellas 
poseaioaes. '

En cuanlo i  ideas de josUcia, estos negros que eareeen de lodo 
ronocimienlo legal, é ignoran todo dcltlle de nuestra civilización, 
aborrecen profundameate el adulterio y le castigan cortando ambos 
brazos i l a  mujer debocaenle. Por Europi eslamos mas riviliiados, y 
sabemos ya el podo con que libertar al ornato pñbliro de lanrai 
mofleas. La poligamia se autoriu  entre ellos con poca diterencia lo 
miuBO qne en otros puntos; el gusto sude  ser general en Africa y 
en la que DO es Africa.

Su decdlego se asemeja al nueslro; nodeñeú ui b-úipa-le
i  sea bí-so-ai; amad i  Dio» con Mdo MMCro eorasen: bu-da e Yebo- 
vab e le  b t  o busla ; ^ n o  debo tomar isqiM M di otros , fue pa-le o 
ai solí ni ole Oku (1): •> jioprco, no gurdo m r d Dioi, na n-sei la be 
n - td ú a h e in  o -b^bob  Yebovab:iÁ:adbwnárodos losAombrss; se- 
ita e-betsbuem ale-le .

Lo dicho coDvenceri i  nuestros lectores da que esta gente lleva 
adeJinUdo para la civiliztcioo todo lo que coocede la naturalez].

En cuanto á  las otras razaa,  pocas palabras bastarda para darlas 
i  conocer. La de los crumanes, que es pequeña, procede de Seltra- 
Kron, pais contineatal a l ocddenle, y tienen la pnrlicolaridad de que 
se eireuDcidan la frente en la alTtez. E stiu  esparcidos por toda el 
.A tría, y  se dedican I caoducirgnndes pesosi hacen allí el papel de 
wAictihu que los gaUtffu por aní. Las limnné, aera y  Cabo Costa son 
orígiuarias de Sierra Leona, y  han acudido en muy corto número i  
buscar fortuna i  Femando P6o; en nada se diforeneian por consi­
guiente del resto de Africa. En cuanto i  la jam aica, se compone de 
un eorUsimo numere de familias em igndas de la Antilla del mismo 
nombre que poseen los Ingleses. Y'a hemos dicho qne los M ú  son 
hoipilalaríos; ron efecto, todss las razas diadas han enconlrado pro­
tección y bienestar ro  Femando P6o, aunque obededeodo y respe- 
lando siempre i  aquella como verdadera s e b m  de la is lo , yeo  quien 
residen todas las dignidades y privilegios.

Concluírecios nuestras observacienea a c e ra  de Femando Póo con 
algunas palabras sobre la cr^onhadon que necesila. Den Joan Miguel 
de los Ríos , en su áfamorú ya indicada, ocupdndose de este asonto, 
propone dos medios para utilizar la ir la , y dice: ■ Lo primero que 
se necesita son a p ita le s : este serd el elemento principal, y  nada 
mas propo para conseguirlo qne estimular el in le r^  privado con las 
ofertas mas produetiyaa y  seguras. Una asociación general establecida 
en España, aunqne se admitiesen socios estrangeroi, en la cual te  
repartiesen accioaes basta cubrir el ap ila l qne te  creyese necesario, 
en la cual se baria un cOmpute de los productos comunes que podría 
rendir aquel lerrilork), eu la cnti sp asegurase y gnrantizase su é ii-  
tn ,  basta el punte degnnatizar á rada ideio que si h  sociedad no 
ganaba pagarla con el reparte de aquel terreno á  tas acciones eu tri­
ple d cuádruple valor; y  en la cual, finalmente, se admitiese por ab­
rios t  los que, i  folla délas primeros, se ofreciesen á  tomar tierras, 
beoeOearUs d ir pagando su prc^iedad; seria uno de los medios de 
utilizar aquellas islas.»

El otro recurso propuesto por el Sr. Ríos para colonizar d Feman­
do P6e, lo esp lia  él mismo en estos términos: »Olro medio mas diBril, 
pero que conseguiría el objeta, seria ceder cada una deaquetlas islas I 
algún gran propietario, que bajo cualquier titulo beredítario y  cier­
tas preeminenrias, las Ifovase en feudo por determinadaa generacio­
nes , previa la legal escepcion que esto requeriria de lo actualmente 
vigente en uuestra legislación, y si asi lo pidiese el proponente, su­
jetándose empero i  las autoridadee y régimen d d  gobierno; 6 sin es­
tas prerogativas una cesioD simple bajo cierto an ó n  6 ren ta , y  po­
diendo disponer el propietario de aquellos terrenos. El gobicroo siem­
pre soitendria sus tropas y  autoridades y  la vigilancia y  demas que 
en todas las poseauaet del estado.»

Estos dos medios que el Sr. D. Juan Mignel do los Ríos propone 
en so A fcauna, y  que son lefcrentes tanto á Fernando P6o cono i  
Annobon, revelan qne ha estadudo delenídameole el asueto, y  que 
abriga los deseos de un buen español. Nosotros, sin enibargo, no los

H) T i  pcvpMtl» a« «ite • {nUi pr veyUi, qw b«.W  «ItíIm ilgii»» v«i Su 
•;s»««crUirfi. SdMM decUnr í ittúcíMi MIS» Mrcdat d j
ip'adire » >» 1/rA«>ú p»»o ,1 »a cillS.. fur Hoiwtrw» O. Ú̂ rSaíio» Ceer».

creemos igualmente eficaces ni convenientes; estamos conformes con 
el primero, os decir, con d  de una locwdad; pero reprobamos el se­
gando eomo insuficieals, irrealizable, y  sobre todo contrario á  nues­
tra legislscion actual, según el mismo autor íniiica con leda franque- 
u .  Adoptariamos, pues, el primero; mas ¿es Bcil en on país donde 
d  espíritu deespecolariott recorve nna ñrlüla peqoenlsima, en una 
nación en que abundando inmensos capitales suelen juntarse estos 
para acometer empresas mezquinas, mientras que le  desatienden olma 
importantes? i  es ai siquiera probable que una sociedad arriesgue, ai 
ímagiDe siquiera arriesgar, kit peligros que consecnentemente habla 
de traer el proyecto de eolónizacion en nuestras posesiones afrianas? 
El interés privado, y en esto estamos perfectamente de acnerdo. es 
un elemento mas poderoso q n ro lio  ninguno en empresas de gran la- 
mafio; pero e i una vez puesto en movimiento. Lo dificil es imprimir­
le  el impulso, y  en España punto menos que imposible.

Quien está en la obtigacioo de colooizar la isla de que nos ocupa­
mos , quien no debe reparar en peligros, menores siempre que las 
ventajas que se babiao de reportar, es el gniKcrno, que dispone de to­
dos los m edios, y qne hasta por egoisnw debe aspirar á esta gloria. 
Que disponga una espedirion ordenada, rira en recursos, yá  cuyo fren­
te vaya un gefe jdven, entendido y ansioso de conquistar los lomar- 
eesibiet taoros queco todos los países están reservados i  les hombres 
que contribuyen al mejoramiento de la raza h u m an ay á lae iv iliu -  
cion. Casi no existe en España una reputacioa moderna tan justa ni 
envidiada como la que alanzó Olavide, y  siempre podría vanagloriar­
se con mas fundamento el gefe que cofonizase á Fernando Póo é  in­
trodujese allí nuestras costumbres y  creencias, que el que en una 
provincia de España, sin peligros ni a z a r a ,  consigne a a a rp c ^  di­
putado , contra d  deseo geoeriJ,  á uo Pedro F ernanda que nadie co­
noce.

Exilio BR.AVO.

LA SIGEA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPITILO VIII.

L A  b on du d  t ie l r e y  D . J o a n  1IF<

El gabinete parücnlar d d  rey leaía vistas á la playa, n. Juan rus- 
liba mucho de ver entrar y  salir los buques, y esclimaba con fre­
cuencia: ¡ Qué lastima que yo sea re y ; hubiera sido un gran marinol 
Pero S. M. se engañaba. Era mas Keil ser rey eomo S. .M. I« e ra ,  que 
ser grao marino como k) fué Gama. Para s a  rey no había neteritadu 
don Juan III sino nacer. Para ser gran marino necesit l Osma estudiar. 
No obaunte, tos corteaaoos le  aseguraban qne S. M. hubiera sidú 
tan gran fliarifla como gris* rry, y esta sutileza io conriliaba todo.

Estaba D. Juan contemplando los buques desarbolados que se al­
anzaban i  distinguir ed  bahía, j  tan abeorto se bailaba.  que no oyó 
al geBlil-bombre aniDúiBdo á Luisa Sigea.

Entró la maestra de laíin , y e) rey continuó de espaldas algunos 
instantes. Pero cuando volvió la cabeza se  sorprendió mucho de su 
p r ^  dislracrioo y dijo riendo:

— No te he sentido enirar. Estaba mirando losdeilrorosqiielabor- 
r a s a  biso anorbe. Yo hubiera sido un regalar marino. . ¿Qué le pa­
re a ?

—One es niejorqoe V. M. s a  rey.
— No le  sgradttco esa respuesta. Siendo marino pudiera hacer mu- 

cbascosas notables como Balboa, como Vasco, como Coloo; pero 
seade  rey ... i  no ser que bicieTi lo que a r lo s  V, meterme en tierras 
agenta y  dar batalkis sin necesidad... ¿Qué dices á  esto?

—Señor, que la Alemania es tierra propia.
—N ,  si, p a n  vuestro emperador lo ^ a  son lú rra ip rop ia t; también 

lo es Francia, lambicnlo es Italia y  toda la América.
— F.l emperador ha respetadoi Francia y  á  Italia. En cuanto á...
—Quitándole la Espada á Francisco I y  desobedecieiuki al pcmlill- 

« . . .  pero dejemos u ta s  cosas. Queremos mucho á nneslro lio á  pe­
sar de su iaqulelud,'ysi no le imitamos es porqnenos gusta la paz. 1.a 
reina ba pedido para It esta audiencia y presuoiiuos que teadrJs al­
gún motivo interesante.

—S i,  señor,  venia á pedir í  V. M. nna grada.
—Habla.
—V. H. ha firmado anoriit una órden de prisioa.
—Hemos flrniido unas cuantas.
—Paro una contra Luis de Camoens.
— Luis de Camoens... Luis de Camoens... Me parece que si. ¿No 

es ese muchacho qne h a «  versos?
^ S i , señor, que hace versos.
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—Pues si: tallemos firmado. Es un peadeadero. Anoche le dió de 
estocadas á  otro.

— ¿Han informado á V, M. del motivo?
—S o , DO hemos preguntado.
—Señor,  Luis de Camoens vid saltar la verja del jardín de palacio 

á  un embozado. Quiso conocerlo por respeto i  SS. .M.M.; el descono­
cido se negd á  revelar sus designios. Camoens le obligó á  que se de­
fendiese , riñeron, y Camoens ie hirió. La ho ra , el misterio y  la obs­
tinación del desconocido prueban que sus designios eran m alos, y Ca- 
moeos al esponcr su vida ha hecho al trono un servicio que do mere­
ce ser castigado con la prisión.

—Es verdad. No nos babian dicho nada de eso.
—V, M. puede informarse, y ver que es cierto lo que le digo.
— N o, te  creemos.
—CoDSidere V. M. que castigando á los que defienden los jardines, 

se asegura la impunidad á los osados, y que si una vet consigue un 
malhechor burlar la vigilancia de los guardas, oinguo caballero se 
a'.reveri en adelante...

— Eso es indudable y  no queremos semejante cosa. Esa verja se 
salta ñicilmente y la habitación de la reina cae para el jardín... Aho­
ra  mismo vamos á dar uoa órden para que sean condenados i  pena de 
muerte los que se atrevan i  saltar la verja.

loocentemente acababa de escítar Luisa Sigea la Obra mas detica- 
ba de D. Juan: los celos. Desde aquellas calumnias que se Icvanlaroo 
contraía reina, y q u e i pesar de haberse desvanecido dejaron una im­
presión dolorosa en el corazón del rey, el menor incidente le sobresal­
taba. Figuróse en estos instantes que acaso el herido eraungalan ronda­
dor como el príncipe de quien tuvo tan graves sospechas, y se ofuscó 
su mente con mil pensamientos sombríos.

— Señor, dijo Luisa, yo no he venido i  escítar «n el alma 
de V. M. el enojo, si no i  mover so piedad, y dando una órden tan ri­
gurosa se agravaría ia pena del deliocuente sin redimir la del desgra­
ciado. Dígnese V, M. absolver í  Luis de Camoens permitiéndole que 
marche en la flota donde está ya agregado para la espedicion i  la 
India,

—El caso es, dijo ei reyreíleiionando, que le han tomado manía á 
ese muchacho. Dicen todos que es un toutuslo presumido. A m i,  la 
verdad, sus versos no me parecen gran cosa... ¿Qué opinas tú que 
eres buena poetisa ? ... j eh I

—Señor, dentro de tres siglos, cuando mi nombre y  el de todos los 
poetas que escriban églogas en Portugal yazgan sepultados bajo el pol­
vo de nuestros sepulcros, se copiarén unos versosen todos los idiomas 
para admiración de todas las naciones, yesos versos serón los de Luis 
de Camoens.

El rey miró atónito i  la Sigea y  l u ^  dijo haciendo una mueca 
que indicaba haber ya comprendido la razón de aquellos elogios inau­
ditos.

—Vamos: está bien. Esa fraternidad no es mala. Haremos poner en 
libertad á  ese muchacho, sea lo que quiera y  que se vaya i  la India y 
vuelva rico. Si se porta bien, empeñamos nuestra palabra real de pre­
miarle. Pero créeme, hija m il, aconséjale que se dedique á las armas 
y  abandone las letras. A t i  te puede parecer bien lo que escribe; uo 
lo estriño ; pero Miranda, que es ímparcial, piensa de diferente modo.

La Sigea se sonrió, y no queriendo contradecir d  r e y , bajó la ca­
beza afectando hallarse confusa,

D. Juan escribió luego dos líneas en un pliego y lo entregó i  la 
S ig a .

—Señor, respondió arrodillándose; gracias: mil gracias!
—Basta, basta, hija m ia, replícóD. Juanenternaido. ¡ Dios te haga 

dícbosal
Los azulados ojos del m onara se humedecieron brillando con una 

dulzura pitem al. La feliz Lusiiania no ha conocido jamás á los reyes 
tiranos. Losqne nosábiosmeooquistadorea, bao sido, ruándomenos, 
reyes benéficos. El hijo de D. Manuel ei Q ranit, abuelo del valiente 
don Sebastian, no Até ni grande ni valiente, pero fué bueno.

Apenas había salido la S ig a ’de la habitación del rey, cuando entré 
su favorito el conde de Castanheira. D. Juan le temía como temen to­
dos los hombres pacíficos, aunque sean reyes, áloe de carácter iracun­
do, aunque sean vasallos, y lo mismo fué verlo eotiar que fingió bailar­
se muy disgustado.

—Buenos dias, conde, le dijo sin levantar la cabeza y  haciendo peda- 
ritos un papel.

—Téngalos muy felices V. M.
—Acaba de pasar ana escena que me llene todavía conmovido.
—V. M- es demasiado sensible.
—No lo creas, á ti también te  hubiera conmovido.
—Si place á V. M. que me conmueva me pondré perlático sin que 

me la cuente, pero aseguro á V, M, que inclusa la muerte de la con­
desa nada me puede conmover.

—No sé de qué llenes el corazón.

—De carne, señor, y  no de manteca.
—Sem e antoja quees de hueso.
—.Mejor; será mas fuerte y no estará espuesto á derretirse.
—Vamos á  otra cosa. ¿Por qué le tienes tú mania á ese pobre Luis 

do Camoens?
—Yo, señor, no le tengo mania.
—Crei que lo quenas mal y me alegro haberme engallado.
— I Se ¿egra  V, M .l
—SI, porque... ya te  contaré... Pero siénta te, siéntate.

Sealóse el conde, y el rey le alargó una caja de Indias llena de ta­
baco..Merced que el rey DO coocedia sí no 4 Castanheira.

—Iba diciendo, prosiguió, que á pesar de la  órden que firmé, 
quiero que ese pobrecillo se vayaá la India y se le perdone la riña de 
anoche.

—V. M. quiere cosas bien imposibles...
—¡Cémol jq u é l esrialhóel rey con altivez.
—Cosas bien imposibles, porqufr V. M. quiere ser justo y  quiere 

perdonará Camoens.
—Es que tú  uo sabes lo que pasó. Camoens hirió al otro por defen­

der el jardín, y  por Dios sanio que también pienso tomar una providen­
cia con esto de los jardines. ¡Pena de muerte al que salte la verja!

— Pues peua de muerte contra Luis de Camoens que la saltó.
—¿ Y quién dice qne Camoens la saltó?
—Yo que lo ecK  del jardín.
—¡ Ah, ya I por eso su enamorada se oponía á que la ley ftzera Un 

dura contratos queentráran'enel jardín...
—¿Su enamorada?
—Es claro. Ha veoidoaqulmuyafligidaá pedirme su perdón...
—Señor, pensad en b  que decís. ¿Ella ha venido á solicitar ef 

perdón de Camoens?..
— ¿ Qué tiene eso de malo, conde?
—i Señor, le costaría la vida 1
— ¡Calla! ¡calla! ¿pues qué tienes que ver con ella? ,
—Soy su tío , y  su tutor.
—i Su Itol ¡su  tu to r!... Nada me hahia dicho la reina de este ¡u- 

reutesco, ni de esta tutoría.
—¡Es posible que siendo dama de palacio no b  supiera V. M.!
—S í, yo sabía que tenias ont sobrina dama de palacio; pero no 

creía conocerla. Ni me figuraba que tuviera un nombre tan famoso.
—Señor, en mi familia no bay.sino apelbdos famosos. Poresom ir" 

tanto por la bonra de ella y la  haré pagar su indiscreción...
—De ninguna manera. Te prohíbo castigar á esq pobre jóven.
—Pero me permitirá V. M. que ie pregunte si la ha concedido Ij 

libertad de Camoens?
—Por supuesto.
—¡Cielo santol...
—Y por poco me hace llorar el esceso de sn agradecimiento, añadió 

el rey volviendo i  enternecerse.
—Castanheira guardó silencio unos instantes como abogado por el 

furor, y hego  dijo con tono brusco y  sombrío:
—V. M. acepte ia dimisión de mi empleo, de mis títulos y  de mi.' 

honores: porque me alejo de la córte para siempre.
—Jesús, esciamó el reypátido y tembloroso. ¡Conde, qué es eso! ¡es­

tás iocol ¿ No podemos hacer una gracia con buena intención, y  luego 
conocer quees en perjuiebde otro y  anularla?...

—V. H. es muy dueño.
—Pues ya lo ereoque puede suceder, como ba sucedido. Pero todas 

las cosas tienen remedio.
—Autoriceme V. M. para que abora mismo pueda llevar á mi so­

b rina al real monasterio de Odivellas y la órden no se cumplirá.
—¡Conde! ¡ me parece eso un poco duro!... ¡pobre muchacba!
—V. M. puede elejir entre ambos.
—Tienes un génio endemoniado, esclamó el rey con enojo, y  vive el 

cielo que eso no lo hemos de sufrir. Vamos á ceder abora porque es­
tamos pensando que es mejor sacar á  tu  sobrina de tus garras, pero 
está cieito de que otra vez sabremos hacer nuestra voluntad.

Mbntras decía esto el re y , con la arrogancia de nn niño que ha sido 
vencido por un hombre y aun pretende disculpar sn debilidad, el conde 
babia lomado !a pluma y escribía la  autorización que babia de firmar 
el rey.

Una vez firmada, salió del gabinete, se d irig ióála babitacionde 
su sobrina y  sin darla espUcaciooes, b  hizo conducir al monasterio dr 
Odivellas.

(CoiUmuani.]

CtnoniNA CORONADO.
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EL PR iD O  Y LY SOCIED.U) a.lDRILEÑ.1 ES 1 8 2 5 .

Eotonces en. yo polio: poro pello i  !a msoera i t  eotonees, eonio 
io era Umbieo la sociedad espaualá-—No había esta guUtado aua tas 
alta como lo ba hecho después, merced al desarrollo de las ideas agi­
tadas y suifúricasde este siglo del vapor que atraTosamos.—Los oilios 
se conteotabao coo ser ouios, comer golosioas, comprar aleloyas, 
hacer jugarretas al dómine, y aprender bien 6 mal i  Nebrija al com­
pás de la palmeta y  de la eoía.—Los mancebos imberbes eran enamo­
rados y bailarines, es;leraban á  las modistas i  la salida del taller pa­
ra acompaüarlas y  comprarlas flores, y por la noche asistían i  las 
academias de baile de £ellus> 6 de ^rupuílío  para ponerse al cor­
riente de la nueva cortesia de la Gabela, ó del último solo del ri¡o- 
íM».—El sastre O ntí, el zapatero Cufai», el peluquero Falconi, y  el

sombrerero Leta, cuidaban de apropiar á sns juveniles personas los 
preceptos inapelables de los Qgurínes parisienses, los eoriiH-t de cin­
co cuellos, tas levitas polonesas de cordonidura y pieles, los pantalo­
nes plegados, los fraks de^ldon largo y mangas de jam ón, los som­
breros cónicos, las corbatas metálicas y  cumplidas, y los cnellos de 
la camisa en punta agudísima, las botas á la bombíó á la /aróle, y el 
cabello levantado y recortado i  la ínjleea.— ¡Dichosos tiempos en que 
no se babian íaMniodo aun las barbas prolongadas, ni el bigote retor­
cido ú se habían dgjado como patrimonio i  los militares y capuchi­
nos!—El (fuba.i nivelador y socialista y la negra corbata no habían aun 
confundido como después todas las clases, todas las edades, todas las 
condiciones: el capole de mangas y  el rúa, eran patrimonio délos hom­
bres entrados en años; la capa con embozos escarlata y  cordonadura 
de oro, á liAlmarrioa, envolvía airosamente la persona Je los jóvenes 
elegantes; la cumplida casaca, el chaleco, calzón y medía negra, 
corbata , pechera y guante blanco, representaban la edad provecta, la
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alUi posifion,  el severo carácter de! tuncionario 6 padre de famifias; 
el panlalon acuitado de punto blanco y la bota de catnpaoa, los colo­
res varios y pronunciados del frac , tales como aiul de Prusía, ver­
de pistacho, gria c laro ; los chalecos pinlorescos con botonadura de 
filigrana, los dijes j  baralijaa eo cadenas y sellas, y iimlmente el hi­
perbólico y complicado nudo de la corbata, eran los distintivos de la 
inofensiva y alegre polUri* de tres á cuatro lustros.

El veslidoy adorno de las damas, era también estremado, aunque 
«1 ha de decirse la verdad, carecía del gusto y  variedad que ba adqui­
rido después. El talle alto por !o general, deslucía los cuerpos, y  qui­
taba gracia y Oeaibilidad al movimiento; las dulleios ó ciioyenn« de 
sedaínlreteladas, yguirnecidas de pieles ócordonadura, teniansio 
embargo cierto aspecto magestuoso y solemne; losípaaMr» junquillos 
ó rosas, lucían bien sobre un vestido de punto de seda ceñido al cuerpo; 
el peinado alio , los bucles huecos y la peinctó de concha ó de pe­
dreras, dsbaná te cabeaa cierto carácter monumental; y sobre todo el 
irage de maje» andaluza qoe consistía en basquina y cuerpo de a l^m  
morado, y  guarnecido por bajo, y entes bocamangas y en los hombro» 
ton sendos golpes de cordonadura y  abalorios, la mantilla blanca y 
cruzada al pecho, y zapato y toquilla de color de rosa, era realmente 
un trage espresivo y  fascinador, propio esclusivamente de la gracia y 
dODOsnra del tipo español.— So esUba este aun desMcionalizado en 
nuestro Prado de entonces por e ihon ib le  mamón cachemir, ni por tes 
capas, albornoces , m anteletes, gabanes y  íim ow í»; por las botas 
atacadas ni por las capotas y  sombreros qne despucs han venido 
á borrar completamente en nuesfras damas la fisonomía propias de 
pais; y si bien por la ausencia de todas estas adiciones, abrigos e hi­
pérboles, solian adolecer algún tanto las reuniones de cierta monoto­
nía y  seriedad, por io menos pesábase en ellas ápunlo fijo el quilate y 
valor de cada persona, medíanse i  una simple ojeada sus ventajas o 
desvenlajis naturales, su proporción y dimensiones; no babia que 
hacer para ello abstracción alguna de miriñaques y almidones, arma­
duras y postizos, prendidos y  gasas; niqueadivmarlas formas verda­
deras á vueltas de quince varas de tela, y del complicado fullage de 
volantes, cintas y guarniciones. Tampoco era necesario buscarlas 
facciones picantes de nuestras madrileñas á la sqmbra de una histo­
riada capoío de gasa 6 de un projairo sombrero de terciopelo. Aque­
lla espontánea originalidad de nuestro Prado sobre los paseos esiran- 
geros, tenia ,  pues, su alhago particular, y marchaba de acuerdo 
n »  la sociedad también original de aquellas calendas.

Esta sociedad, asi ataviada áteosanza de entonces, es te que repre­
senta el grabado que acompaña i  este arlíenlo, y está fielmente 
irasladado de un dibujo contemporáneo. La verdad del conjunto, y  la 
minuciosidad délos detalles, declaran te conciencia del autor, cualqui^ 
ra  que fuese, de este dibujo; pues no solo se limitó á pialar la viste 
del salón del Prado, y  lostrages de los paseantes, si noque (si no nos 
engaña te tradición 6 la memoria) quiso representar y representó en 
efecto entre los concurrentes á varias de las notabilidades de ambos 
sexos que por entonces brillaban en salones y paseos; y mas de un 
curioso, al estender su viste por esos animados grupos, creerá reco­
nocer entre ellos tes facciones y apostura de un cumplido caballero y 
célebre marqués, 4 quien Madrid debió mas adelanie altos y distin­
guidos servicios; las de un grande de España, jusUmenle tem o», 
que ha represeaiado los primeros papeles en te política, en la diplo­
macia y en tes le tra s-, tes de uaperiodista afamado y amable hiéralo 
nue por entonces formaba tes delirias de nuestro teatro y  de nuestra 
sociedad; tes de una graciosa y elegante jó v e n ^ r  
lasaxonlas tres euirtas partes de lospoíloa de Madrid: las de un lenor 
iUlianoquc enioquecia con su figura, su canto y modales, á todas las 
muchachas disponibles vá  muchas que do lo eran; y tes de oíros no a 
bUidades, en fin , que por enluDces encerraba en sus muros te be- 
róicacapilal. — A decir verdad el pincel del autor anduvo un tanto 
escaso en la esposicion de figuras femeniles, ó se considert 
i  propósito para trasladar i  su pincel tes bellísimas facciones de a l a ­
nos ástros de aquel brillante cielo. Si eslo no fuera , ¿cómo hubiera 
prescindido de ofrecer en primer término el magestuoso conlmenle y 
bella fisonomía de la que entonces era conocida por la rema ái ¡as aer- 
m ox», y ano hoy mismo descuella cnlrc l a  mayores por su gracu y 
eentUeza ? í  Cón» olvidar i  aquellas dos hijas de uu elevado diplomá- 

qne en los suntuosos salones de
locada la fama de te belleza espaíiola? iNi_ aquellas
manas también h i ja  de un grande de Espaua, que eran el retrato 
vo de las Gracias de temitologia, y en cuyo álbum escribía el correc­
to poeta a v e n tu r a  de la Vega (entonces poJíoümbien) este inge­
niosa décima en alusión al juicio de Páris:

con sn difiál empleo 
pudo al fia Páris cumplir; 
mas si hubiere de elegir 
entre tan lindss hermanas, 
á notener tres maraanas 
no pudiera decidir.»

«Las tres diosas según creo 
que la poma contendían, 
tan hermosas no sei iaa 
como tes tres que aquí veo;

La mejor h o ra , la hora propia y mas brillante del paseo del Prado, 
era entonces de una á tres en el invierno, en aquel momenlo en que 
bañado tompletemente por el vivo sol de .Madrid dejaba ostentar a los 
concurrentes las gracias de la persona ó los primores de su atavio. 
Comlase eolonces iaderectiblemeole á  las tre s , y por lo tanto no po­
día prolongarse el paseo matulii» mas de aquel par de horas, pero en 
ellas el espectáculo que ofrecii el hermoso salón era magnifico y 
tascinadoc. Las pieles y bordados, los terciopelos y encages, los dia­
mantes y pedrerías, que ahora parecerían exageraciones de mal tono, - 
y  filtra de su lugar en un paseo póWico, eran entonces requisitos in­
dispensables, obligados adornos de te escO|ida y  brillante sociedad 
que frecuentaba el Piado á tales horas; y mezclados con los lucidos 
uniformes de ¡os guardias de Corps y de infanterte, que por entonces 
ao se reservaban esclusivamente para los actos de! servicio, antes 
bien gustaban de ostentar sus colorea, galones y bordados entre los 
grupos de tes bellas aftciooadis; hasta los reposados y vetustos «7«<- 
pojM en que i  impulsos de dos modestes muías dejaban conducir por 
el pasco de te izquíeria sus encumbradas personas ios allos íunciona- 
rios y sublimados magnates; y los mismos siicociosos grupos de an­
cianos respetables, consejeros, y religiosos que en pausado movn- 
mienlo se veían deslizar por el lado de S . Fermín, todo ello, en fin, 
consUtuia un especlácnío u n  original y característico de 1a época, 
que de ninguna manera podida adivinarse por el que presenta hoy es­
te mismo Prado y este misma sociedad.

Aquella, como d ig itos arriba, era á te sazón pollo también.—To­
davía no había sido agitedi por las revoluciones políticas sino muy su- 
perlictel y  pasajeramente; todavía no había sentido apenas el movi­
miento dete vWa páblica, tes osadas asfúraciones al poder, el frenesí 
del mando v el menospreeio de te aalondad; tes enconadas discusio­
nes tes asócteciones turbulentas, los pronunciamientos y complots 
le esUban prohibidos; caiecii de prensa periódica, de tribuna y de 
plaza pública Tampoco había visto iolrodoeido aun el llamado roTnon- 
(ieíímo en la literatura, el vapor y el gas en tes ciencias y en las ar­
le s , y el sabor eslraigero en las leyes, en los usos, y en el idioma 
vulgar.

Los jóvenes lecA»j«in..í, elegantes ó íontco», como entonces eran 
apellidados, v que represenüban te parte mas liema de aquella so­
ciedad, DO habían podido figurar ea  los anteriores iconleeimientos del 
pais que fueron el germen de su sueva organización; no habían 
viajado ni aprendido en el estrangero priotipios ni modales; no le- 
DÍanaiiibinorvcí poli tifas, oitampoco pujos lil erarios; habían irecuenlt- 
do pro (orina las aulas de los PI>- Escolapios, ríe S Isidro 6 de &nto 
Tomás, el Seminario de nobles, ó«íColegio de cadetes,para seguirpor 
sos patos cornados unacarreraqueles permilieseenadelante abrir un 
bufete, entrar enona oficina, ó ceñirla espada y marchar« rervir ol r«y.
A ninguno le pasaba por las mientes el mas mínimo asomo de impa- 
rieocia ambiciosa, ni era tampoco posible improvisarse en el mundo á 
tos veíale 6 pocos mas años bajo el aspecto de hombre de importancia, 
de político consumado, de periodista audaz, de fogoso tribuno, de dis­
tinguido literalo;nitomar por asaltolasgrandesposiciones de la dqilo- 
macia, de la magistratura y de 1a administración.—Contentos y satis­
fechos con su afortunada edad juvenil, dejaban involuntaria y gracio­
samente aquellas ambiciones, aquellos puestos, aquellos cuidados á 

'sus padres y abuelos; y eotretenlo, i  vueltas de los indispensables y 
respectivos'estudios de te lógicaó de tes matemáticas, de la ordenan­
za ó te partida doble, entregaban tes horas de vagar á  los devaneos 
de te edad, al cultivo de las modas, ai alegre estudio de te música y 
del baUe, al primor del Prado,  y al alhago de los amores de balcón ó 
de las tertulias de confianza.

Estas (no decoradas aun con el exótico nombre de »eiríg«) no otre- 
cten es verdad, el magnllico y deslumbrador aparato que  postenor- 
m enü han ptesenUdo á nuestros seulidos en elegantes salones suo- 
toosimento decorados j  alumbrados; m brindaban como estos á te 
hrilUnie y numerosa concotrencte los vivos goces de un buUicioso 
baile de un brillante concierto, de un ammido festín.-Lim itábanse,
p u e s p o r  lo general, á te reunios de media docena de familias cono­
cidas' cuvos individuos, de diversos sexos, edades j  condiciones, se 
tgrupabtri y estendian en sabrosas pláticas, en tierM s coloquios ¡ ya 
en dwredor deJ antiguo y prosáico brasero en el invierno, ya delante 
do los balconea y miradores en verano; 6 bien es lomo de una an­
cha V prolongada mesa improvisabaii una modesta partida de lotería, 
6 en movibles y aninudos grupos armaban alegre zambra eo sencillos 
juegos do prendas, que si ahora parecen pueriles 6 inrorapcimi*» 4
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nuestros encumbrados mincel]o$,eDTo!7¡2ii para los de entonces mas 
interés, j  ocasionaban mas peripecias <gue todos los dramas del dia — 
O bien, en ciertos dias solemnes en que se celebraba el santo de la 
señorita 6 la salida del primer diente del mayorazgo, se reforzaba el 
instrumental del piano de cinco octavas, con un mal vioüncejode seis 
pesetas por noebe, con que podían lucir sus habilidades é  ingeniosas 
combinaciones los cabeceras de contradanza, los rigodonislas y ga- 
boleros, los fundadores de la Ortca 6 la Bolangert-, 6 bien se convida' 
ha al Sr. Tapia 6 i  otros diestros tañedores de vihuela y enlonadores 
primorosos de lisdisimas canciones nacionales, para que se sirviesen 
asistir i  amenizar la reunión; y la.niña de la casa, venciendo también 
su natural tim idez, solia alternar i l  piano con las patéticas canciones 
de la átala 6 de la Valíúre, electrizando luego i  la concurrencia con 
bien diverso tono en la espresiva dei; C anm ix»/6 en la deyJfadrs,
vocs ajoéloi t i ' , . .

Tales eran las diversianes privadas, la sociedad intima do aquella 
época. Las públicas se reducian i  un mal teatro de verso, y otro re­
cientemente dedicado á la ¿pera italiana.—Enelprimero,eon la muer­
te  de .Vaiquez, habla desaparecido la tragedia clúsica; con la ausencia 
o desaparición de los buenos escritores, estaba 1 punto de desaparecer 
la comedia también.— Oor«i¡aa estaba emigrado, y su/nduíjcncia pa­
ra lodos y su D. Dít¡wio (que le habían coiocaío en tan buena fama 
ro n »  continuador de .Motaiin)eslaban ya vistos y oidos i  mas no po­
der.— Breít»», que em peuba entonces su magniCca carrera, annnoba- 
bia dado A Madrid me o a tlm ,  y sdo dejaba adivinar sus posteriores 
triunfos conBuprimeracomediadeil?w;<uc>ru«ia»,— Gil góraíeem - 
pezaba también d llamar ia atención con Un ado después de la boda; y 
Canwríro se hábil encargado de suplir la ía lu  de originales , tradu­
ciendo y ampliando con discreción ios dramts estraogeros de Picará-¡ 
Jhieal, y  tas piececitas deScrib».—Todas estas producciones indígenas 
y estrafias, mezcladas coa las de los Cornelias y Zabalas, Valladares y 
Arellamisdel siglo pasado, eran bastante mal representadas por los ac­
tores de la época,  entre ios que liguraban ios Avecillas, Silvostris, 
liifanles y Puncos, habiendo sin embargo adgnnas en quelucianrespec. 
tiv miente en tal i  cual papel. El gracioso y verdadero actor, Guiman, 
ri3  (como lo fué después muebos años) la tabla de salvamento de las 
compañías y  el encanto del público-, y las damas A ju a tin a r« rr íi ,l ía ' 
tiuíía Carmena, Rafaela Gonsxlea y  flamona ieaij también lenian sus 
ftópeclivos apasionados.—Pero la palma de Ja victoria en el concepto 
público la llevaba por entonces la cmiedia antigua, y  con especialidad 
e l r ^ r lo r io  del ingeniosoj maligno TVrwdíi/oüno, que había, puede 
decirse, exhumado del olvido en que yacía el discreto y  erudito poeta 
D. Diontsia S’oíia; aquellas comedias, además de su mérito intrínseco y 
lis  gracias inagotables de que están sembradas, tuvieron la fortuna de 
«lacen actores que superon representarlas admirablemente, y la de caer 
también en gracia al « y  Fernando V il, que las escogía eonpreferencia 
ruando habU de asistir ai teatro.—áfon Gil de lo» colza» osrde», María
l i  P ia d la , LatiH anade yol\ecas,Por el jóíano y el lomo, iío rt-  
lleriumdei la gallega, El eatligo del pense' que, El vergonzoso en pa­
lacio, y otros bellos dramas de a ^ e l  ingenio peregrino, fueron por 
entonces tan aduiirablemenle [íefcntadüs en la escena por la Antera
Baus, la Josefa Virg , Juan Carre¡«ro y  Pedro Cubas, que no e$ nada
estraño que conquislasenrápidamenleel/avordelpúblico.—Esletriua- 
f " , sin embargo,  no fué duradero, pues dnvo que ceder ante el en­
tusiasmo producido al mismo tiempo p í í  la o ^ n iia c io n  de la épera 
italiana con un esplendor i  que no estaba acostumbrada la sociedad 
de Madrid. Compuesta la nueva compañía del lenor Jifoníreíor, el ba­
jo Jfogjioroii, elbufo l'occaai,!! a ríe»* ¡,t¡p le , y la  fo b riro , con­
tra lto ,c o n  el céiebrecompositor .Vercaiiiwe desniMilreoIrembalo 
inauguraron sus trabajos en aquel año [ i m j  con la graciosa épera del 
inusmo Ululada Elisa y claod.», que produjo en los m a d r i ^ s  un v e r -  
lUderO frenesí; la Zelmira, el Coradino , la Cíwrentoia y  la Gazzo 
ladra de Kossini, y otras ranchas dperas de esta importancia, fueron 
sucesivamente abmenUn.io aquel entusiasmo; y el aparato escéniw, 
y  ia briilanlez del espectáculo, la novedad y la moda, hasta las 
anécdotas y dotes personales de los cantantes, acabaron de subyugar 
el gusto público hasla hacerle olvidar sus antiguas inclinacioDes’y  ca­
prichos; se vestía ó  la ¡toniresor, se peinaban la  Cori<»»i, se canta­
ba d ía  Foeoni, y las mujeres varoniles a  lo Fabrica, causaban efecto 
en el Prado y en la sMiedad. ¡ Dichosa aquella en qoe i  iiilla de razo­
nes mas lio n a s  de disensión y de rivalidades, se dividían los ánimos 
entre las modulaciones de un tenor y ias arrogancias de un contralto' 

En política se ocupaban las gentes en obedecer y cañar. Demasiado 
íbuMba desgracudaaente el gobierno de su íuerle posición,  v  de­
masiadas lágrjinas hacia derramar en una parte de la población 
wmphcada en ios acontecimientos anteriores; pero no es nuestro ob­
jeto el trazar estos sangrientos episodios, y solo si presentar el cuadro 
general de aquella sociedad. Dejemos, pues, i  la mínima parte de elU i
rar secretamente y  con gran peligro en los su b te rránw  v  calabozos. I

corresponderse en misteriosos signos con ¡os emigrados en el estran- 
gero, aguzar ios puñales de su venganza, y recordar con honorlas vio­
lentas escenas de su derrota,—Esta parto escepcionaldeUsociedadiio 
entra afortunadamente en los risueños términos de nuestro cuadro, 
é queda en la sombra para servir de contraste al asunto principal.

La juventud de la época, que es lo qoe pretendemos hoy trazar 
en é l , no conservaba de la política bulliciosa mas que un recuerdo va­
go y repugnante de las asonadas y guerras civiles, de los trágalas y 
patrióticos club».'— Lorencinl y la femíanadeOro, leatrosque fueron de 
aquellas desentonadas escenas,  eran entonces dos concurridos y  pro- 
sáicos cafés, refugio el primero de oficiales indednidos y  de ociosos in­
definibles que se eotreteniao en comentar la Gacela (publicada solo 
tres veces en semana), y  en hacer sinceros votos por fpn'íonii ó Mass- 
rocordato, por Colocoironi 6 por Cónari», los héroes del alzamiento 
de la Grecia moderna i y  el segundo (la Fonum») punto de leuniou 
de los hombres graves, ex-poli Heos, afrancesados y liberales, era un 
establecimiento... donde se servia buen café,—Ya el reducido contiguo 
al teatro del Principe comenzaba por aquel tiempo i  tomar proporcio­
nes de l ’amasiUo, con que ha Sido conocido después; pero á decir 
ia verdad entonces no podía existir tal p a r n ^  ni chico si grande, por 
la sencilla razan de quenoeiislianaun los poetas de la nueva cosecha 
que despoes le poblaron, y  de los antiguos solo el anciano i r n a z a  
era el frecuente comensal. Por lo demás, las opiniones literarias de la 
época eran no leer; los escritores, en Ul órden de ideas, venían á ser 
muebles escusados, y el juez de imprentas no tenia mas ocupiciori 
que la que le daba dos veces ca semana el insípido Correo snercaniil.

La Ocupación mas imiMrtaate de aquella época y  qoe envolvía 
cierto carácter ála vez religioso , político y  popular, craeljubileo del 
año Sonto, para celebrar el cual se improvisaban duriainenle magnili- 
cas procesiones en que figuraban la corto y los tribunales y  oficinas, 
las comunidades, cofradías y estabiedmienios públicos, desplegando 
ú porfía su celo religioso, y su pompa mundana para ganar, al paso 
que las indulgencias de U iglesia, los favores y protección del go­
bierno del Estado. También lajuveolud de la época, que todo locon- 
vertia en sustancia, que de todo hacia chacota, as! de las asonadas de 
^ ta ñ o ,  como de las rogativas de ogaño, asisUa con entusiasmo i  las 
iglesias y i  las procesiones,  siquiera no fuera mas que para recrear 
la vista con la prodigiosa variedad de uniformes bibitos y medallas de 
las corporacianes, comunidades y cofradías,  y para entuñará vseltas 
de ellas sus amores y galanteos con ias devotas muchachas que po­
blaban calles y  halcones; para echarla, en  fin, de sprin fm-u y e r ­
mar algazara y reír indecorosamente en el templo del Señor (por des­
gracia no sin motivo), oyendo las esfrenlricidades del padre Ayusto, ó 
las piadosas bUsfemias y ridículos apóstrofes de Fr. Gabriel de Ma­
drid.

Aquella juventud , alegre, descreída, fi ívola y danzadora, con el 
transcurso de los años, la esperiencia de la vida y las revueltas de ios 
Uempos, se ha convertido hoy en representante de las nuevas ideas de 
una nueva sociedad. Una parte de ella, arrastrada por los sucesos de la 
época, perlas opiniones polUicis, ó por su pundonor y caballerosidad, 
ilesaparecíé lurliando en tos campos de batalla, en la tribuna y  en la 
prensa: Diego Leott, Campo-.ílange, los Odonclí», L arra , Eípronceda, 
Abenamar; otra parte , viva aun, continúa, no sin gloria y preciado 
nombre, aquella lucha animada, aquellas lides del talento y dcl valor. 
Algunos de aqueUos mancebos 6 pollos que arriba dqamos borragea- 
dos, conducen hoy nuestros ejércitos á la victoria, y  se llaman Córdo­
ba y  Concha, Pssuela, Eoncali 6 Urí>izlondo; otros brillan en la tri­
buna ó se sientan en los consqjosde la corona, y  se nombran OIdza- .
ga, Escosura, Poca de Togores, Caballero y Donoeo Corlís; y otros, en
ñn, cultivan modestamente las letras y firman sos escritos con tos 
nombres de Bretón de los Herreros, Harlzesibusch, El £»iud¡anle, 
OcAoa, Kenloro de la Vega, el Solitario, y

F.L CCHIOSO PARLANTE.
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LA FOCA 0 VACA JLVEINA.

Los fW as, 6 comunmente las Tacas marinas, son unos animales 
ru ja  Tida es casi enteramente acuática, aunque por su contormacion 
interior y esterior pertenecen i  la clase de los mamíferos, donde de­
ben colocarse al lado de los jatos y  demas animales carnÍTOros. Su 
alimento esencial, que es el pescado, está en armonía con so habi­
tual inorada en el mar.

Las focas ( pues con este nombre las sijiflQca la hisloria natural) 
habitan en lodos los puntos del globo, y priücipalmente en los mares,
«1 los desembocaderos de los rios y en las bahías de las zonas frias á 
heladas. Se encuentran igualmente en el Mediterráneo, y  creemos 
deba referirse i  las focas todo cuanto dice la mitología de las sím m s , 
de estas encantadoras que con su melodiosa toí y sus dulces miradas 
cautivaban i  los viageros para luego devorarles, dejando las playas 
que frecuentaban blanqueadas con los dispersos huesos de sus victi­
mas. Con efecto, las sirenas, según los poetas, habitaban en grutas 
profundas situadas en playas desiertas; y estos sitios son los qne las 
focas eligen, y  donde se retiran á descansar cuando salen del mar. 
Las sirenas encantaban i  los navegantes coa una espresion engañosa 
de bondad, con una mirada tierna y espresiva; y  es sabido que la 
cabeza redondeada, la frente ancha y  arqueada, amnaada con dos 
grandes ojos en los que domina una brillantez agradable, dan á las 
tocas aquella fisonomía bondadosa y dulce de un perro muy apasio­
nado á su dueño. El gracioso continente, el busttf realzado de la foca 
cuando está tendido de llano su cuerpo, un pecho ancho y un cuello 
bien bgado con las espaldas, dan tal vez i  este animal alguna seme­
janza á  la conformación esterior de una mujer. En cuanto á su voz, la 
mitología nos engaña b se engañó; porque si las sirenas’ lecian una 
voz deliciosa, DO i s i  las focas, que solo arrojan gemidos prolongados 
ó mas bien gruñidos muy fuertes y uada armoniosos. Respecto á la 
cola de pescado que , según dice Horacio, terminaba indignamente el 
cuerpo de las sirenas,  en las focas la encontramos también, indicada 
por los dos miembros posteriores adheridos e! uno al otro hácia atrás, 
de modo que constituyen una especie de timón doble, y  finalizan en 
pies palmeados 0 alelas. Las sirenas devoraban á los viageros, ó mas 
bien, como lo hacen las focas, de las que son la Hbula mitológica, se 
contentaban con pescados, y los historiadores de aquel tiempo, me­
drosos 6 ignorantes , lomarían por huesos humanos los esqueletos de 
los cetáceos ó  de los pescados abandonados sobre las playas pgr las 
focas después de opulentas comidas.

Estos animales, tales como los que en el dia se couoren, ya en el 
estado sa lvaje , ya en el de cautiverio, tieaeo uoa suavidad de cos­
tumbres, una timidez,  una facilidad en reconocer los servidos que 
les prestan sus dueños, y en amansarse, que en estas cualidades no 
hay animal alguno que le sobrepuje, si no es el perro en su estado 
doméstico. Se ba observado que su cerebro maníliesla un desarrollo 
que es casi siempre una señal cieña de grandes vcutijas en la parle 
moral,  y  no hay duda que podría sacarse de las focas un gran partido 
parala pesca, si sus hábitos marioos no tmpidieson creer que podrían 
vivir «n el estado doméstico.

Las focas, como especies, son muy difíciles de distinguir entres!. 
En pelaje uniforme, compuesto de un pelo duro parecido al de un 
eepiilo, algunas vecen mezclado con un vello suave de un color leo­
nado, gris, negro ó abigarrado de todos estos colores, soo caracteres 
que sirven muy poco para clasificarlas. Para e s to , se vaien los natu­
ralistas del hocico, cuya forma no es la misma en todos los indivi­
duos; por ejemplo, uoá de las especies que habita enelOccéaoo Pa­
cifico , tiene tau prolongada y móvil la nariz, que casi se parece á una 
trompa. Otras se distingueo por la forma de las orejas; los dientes, en 
general mas puntiagudos que corlantes, sou i  p»0[¿silo para reducir 
i  grandes pedazos la carne sólida de los pescados, mas bien que para 
triturarla y convertirla en una pasta dúctil.

Los habitantes de las costas de Groenlandia, .de Spitzberg y  de 
ntras regiones árticas, en la caza de las focas hallan recursos contra 
las necesidades qne les acosan en aquellos climas tan ásperos. Estos 
animales son para los groenlandeses lo que la vaca y el caruero para 
nosotras, lo que el cocotero para los habitantes de la mai del Sur, el 
plátano para los brasileños, etc. Esta es la razón porque entre los 
groenlandenses goza de una gran coosideracioa en la sociedad el que 
sabe manejar con destreza el barpon contra 1‘atiarftMclc (nombre que 
cu Groenlandia se dá á una especie de foca), y  toda la educación que 
alli se dá á un hombre , tiene por objeto hacerle hábil en esta caza 
tan arriesgada po j los peligros marítimos que la acompañan. Los 
groenlandeses tienen varios modos de cazar á las focas. Si lo hacen al 
mar libre , traten de sorprenderlas aproximándose en la dirección del 
viento, y  cuando ellas no pueden mirar á los cazadores sin que los 
brillantes rayos del sol hieran sus ojos, con cuyas precauciones se

hallan sorprendidas sin haber visto ni oido á sus perseguidores. Asi 
que estos se hallan á distancia proporcionada,  el harponcro arroja á 
!a mas inmediata un dardo, á cuyo mango está atada por medio de 
una cuerda una vejiga llena de tire . Herida la foca, se sumerjo con la 
veiocidad de una flecha, arrastrando tras sí la vejiga, que por su 
resisteicia á sumerjirse , embaraza los movimientos del animal, é 
indica su vuelta á  la superficie para respirar, de modo que los c a u -  
dores se hallan advertidos para herirle con repetición basta matar­
le. Otras'veces, con gritos y clamores, aturden á las bandadas de fo­
cas, las cuales se van al fondo del agua , donde permanecen tanlu 
tiempo, que al volver á la superficie están como asfiziadas, y son 
por esta razón fáciles de matar con el dardo ó con la escopeta.

En el invierno, cuando están cubiertas de hielo las bahías fre­
cuentadas por las focas, estas buscan por todas partes agojeros ó 
grietas para pendrar eu el elemento que tanto am an; y  á estos agu­
jeros , parecidos i  una especie de respiraderos abiertos por la natu­
raleza en aquella grao bóveda , por el frío construida á la superficie 
del Occéano, es donde las fbeas van á respirar. Los groenlandeses, 
agazapadas en la nieve al iwrde de las indicadas aberturas, con la 
mayor paciencia e;speraa que las focas lleguen á sacar la cabeza, y 
entonces dan el golpe ron seguridad.— En Escocia, en las arcadas, 
en las islas de 5bciiami y  en Codos los escollos de este m ar, abundan 
mucho estos foimales, que por lo ordinario se refagian en grutas 
profundas que el mar haescavadoal pie de tas riberas escarpadas. Los 
cazadores en barquillas ligeras penetran en estos puntos á la luz de 
hacbones y  hacen una gran matanza de focas que se hallan sorpren­
didas ó admiradas en tanta manera de este resplandor á que do están 
acostumbradas,  que se dejan matar á mazadas que Jes dan sobre la 
nariz, en cuya parte son mortales los golpes para ellas, como lo son 
para el perro doméstico. Esta caza se hace en Escocia en lanchas v 
con escopetas, cuyos cañones están rayados y  alargan mucho el ti­
ro. Los cazadores se ocultan detrás de las puntas de las rocas, y en 
tas troneras naturatmenle abiertas en las desigualdades de estas mu­
rallas apoyan sus largas escopetes,  y con aquel acierto que solo per­
tenece á los cazadores consumados, hieren con un plomo mortal á las 
focas, que retozan en el agua, i  una distancia de mas de 500 pasos. 
La grasa délas tocas, asi como la delasm arposas y  la de otros ce­
táceos . se convierte en aceite para las tenerías y  el alumbrado ; las 
pieles de las focas, después de secas al a ire , se vendená los zurrado­
res , 7  aunque no son útiles para suelas de zapatos,  guarnecidas de 
su pelo son buet»s para forrar maletas, mochilas, morrales y p an  
hacer gorras y capas impenetrablesá la lluvia.

En el dia algunos buques franceses de Sas-Malo y do Nantes van 
á  la pesca de Jas focas, que es tan provechosa como la de los cetá­
ceos. Tal vez los armadores de esos buques cometen un error en no 
traerse los huesos, cuya rea ta  seria segura para la composición dol 
armoniaco y de! carbón animal.

V ida  c a m p e s tr e  e o  I n g l a t e r r a .

El gusto de los ingleses en el cultivo de la tierra, y lo que llama­
mos vistas de jardines, es sin igual. Nada hay que íDijionga mas que 
el golpe de vista de los parques. Pero lo que mas deleita es la invou- 
ciOD con que adornan los ingleses las residencias^ndllas délas clases 
medias. Lababitacion mas rústica, la pordonmaspequeña y árida de 
tierra, en manos de un inglés que tenga gusto, se convierte en nn pa­
raisa. La residencia de la gente fina y  rica en el rampo, ha esparcido 
cierto grado de elegancia y  gusto en economía rural, aun eu las clases 
mas bajas. Hasta el labrador en su choza de paja, y su pequeño peda­
zo de tierra, cuida de su adorno. La igualdzd de la cerca, el parque de 
verdura en frente de la puerta, el banco de flores encajonado, la ma­
dre-selva recostada sobre la pared, y  las flores colgaudo sobre las ce­
losías, la maceta de llores á lav en u n a , las sietnpre-vivas plantadas con 
la mira de destrait lo lúgubre del invierno y  dar el resplandor de ve­
rano que alegra la chimenea: todo esto prueba la influcada delgvsto. 
que se esparce desde su elevado origen, y comprende los niveles mas 
bajos del gusto general.

S i ,  como dicen los poetes, ios amantes se deleitan al entrar en 
una choza, debe ser en la del labrador inglés. La iDclinacioná la vida 
rural en la clase elevada, ha tenido buen efecto en el caráctec Daciooal. 
Puede que no^haya mejor raza de hombres que los ingieres. En lugar 
de la afemioacioD y delicadeza délos hombres de cierta categoría en- 
olros países, reúnen la fuerza á la elegaucii, y ana robustez de con­
figuración y colores, que debe atribuirse á estar erpuestos á la intem­
perie , y al eslremo con que se entregan á la vida campestre. El resul- 

I lado de esta parcialidad de los hombres de gusto á las diversiones rura-

Ayuntamiento de Madrid



< 70 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Ip.í , ba íeoido también un efecto estraordinario con respecto 4 la vida 
del campo. La mayor parte de la isla es llaua, y sería monótona i  no 
ser por lo agradable del cultivo. Pero e s tí adornada, y cubierta de 
palacios y castillos, y esmaltada de parques y jardines. No abunda en 
p e r^ c tiv a s  grandes y  sublimes, sino mas bien en escenas de tran­
quilidad doméstica, y sosegada quietud. Cada cortijo antiguo, y cho­
ra cubierta da musgo, son objetos dignos del pincel; y  como el camino 
da vuelta continuamente y  está interrumpida ia vista por arboledas 
j cercas, se recrean los ojos coala variedad de las perspectivas de un 
modo deleitoso. EJ verdadero encanto, no obstante, eetá en los sen- 
lim ientqsde moralidad que parece regir i  (anta hermosura. Se aso­
fia  i  la imaginación con ideas de drdea y tranquilidad, de prinripios 
establecidos, de costumbres antiguas y reverenciadas.

Es muy agradable los domingos, cuando las campanas trasmiten 
sus llamadas al través de los campos sosegados, ver i  los campesinos 
con sus mejores vestidos, aspectos saludables, y modesto regocijo, 
oeaparalegremenle el camino de la iglesia; v  no es menos grato por 
U larde verlos juntarse é la puerU de sus cabañas, gloriándose apa­
rentemente de las humildes fomedidades y bellesas que se han pro- 
pofcionado con su propio trabajo Estos sentimientos de patriotismo, 
esta salisñccion de amor y cariño soa las escenas domésticas, que 
sobre lodo deben considerarse como el origen de las virtudes mas 
arraigadas, y d 'lo s  gocés mas puros.

1 .0 »  |»criedo>s de la s ida lionsana,

lu&nria: dé uuo á siete años de edad; esta es la de los acciden- 
le - , penas, necesidades, sensibilidad. Adolescencia: de ocho á ca­

torce; edad de e sp e rtn a , imprevisión, curiosidad, impaciencia. Pu­
bertad: de quince á veinte y uno; edad de triunfos y  deseos, amor 
propio, independencia, vanidad. Juventud; de veinte y dos i  veinte 
y ocho; edad de placer, amor, sensualidad, ioconstaneía, entusias- 
mo. Virilidad: de veinte y nueve i  treinta y cinco; edad de gosos, 
ambición y fuego de todas las pasiones. Edad media: de treinta y 
seis i  cuarenta y dos; edad de consistencia , deseo,  de fortuna, de 
gloria y bonores. Edad madura: edad de posesión, el reino de la sa­
biduría , razón y amor de propiedad. Declinación de la vida; de cin­
cuenta á cincuenta y seis,; edad de refleiion, amor de tranquilidad, 
previsión y prudensa. P rincipióle véjes; de cinoueut* y siete á se­
senta y tres; edad de los arrepentimientos, cuidados, inquietudes, 
mal genio y deseo de gobernarlo todo. Vejes; de sesenta y cuatro á 
setenta; edad de las enfermedades, exijenda , amor de autoridad, 
sumisión. Decrepitod: de setenta y uno á  setenta y  siete; edad de 
avaricia, celos y envidia. Caduquez; de setenta y ocho i  ochenta y 
uno ; edad de desconSanza, falta de sentimiento y sospechas. Edad 
de favor; de ochenta y cinco á noventa y  uno; edad de ínsensibiliaad. 
amor de la adulación, de atención é  indulgencia. Edad de milagro: de 
noventa y  dos á noventa y  ocbo; edad de indiferencia, y  amor de ala­
banza . Fenómeno: de noventa y nueve i  cíenlo cinco; edad de in­
sensibilidad , esperanza y la vida postrera.

SOUCCIÚS DEL o , « c e  IH'.O PLBU,.ACO r s  SI. M 'S I t B O á l.

á»i quieres un d u  busuo Aurle In bar bu , un w ri bueno muía un p». 
00, un aíLj buefk, i'droíc, un sü tu r ,70 h islt riérriyo.
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